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—Ahora si quo no me camela su mercé, 
nostramo. Ahora si que mo declaro en juel- 
p-A, y en sindisciplina, y... por fin, que me 
evaporo como millón ultramarino.

—¿Otra vez vuelves A tu pensamietito de 
marcharte, hermano Libertó?

—Y que ahora no me sujeta ningua chato.
—Vamos, que ya se arreglará que te 

quedes.
—iCá! Cuando se arregle lo de los artille­

ros. He dicho ya que me escurro, y... ni la 
niña me sujeta. Pero no se aflija su mercé, 
nostramo, que antes de un mes me tiene su 
mercé en Mcidri, y en gordq. .

—¿Cómo en gordo?..
—¡Toma, como que vendré con mi gene­

ral Ssvalls y compañía! Solo que él ha oCte - 
c í o  que dentro de un mes estará en Madrl 
vivo ó muerto, y yo no soy de esa opinión,, 
sino d|0 gol ver güeno y sanóte, y con el r i­
ñon del bolsillo bien cubierto.

—¿Y has podido tú creer semejante papar-_ 
rucha? No, hermano, á pesar del desquicia- 
mi'íuto social que hay por todas partes; 4 
pesaif de que no tenemos
de que la mayor parte ánjé, ___ ^
armado; ápes>ir de todo 
4 Madrid.
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—¡Qae ne? iPues fíese el Gobierno en la 
Vírgren y no corra, que ya verá...

—Te repito que es imposible.
—Pues nostramo, á pesar detós esos Im­

posibles, me largo, y  no me detiene ning-un 
nació.

—Pues dime al alónos el motivo de esa 
marcha...

—El motivo es que, en tiempo del Seño­
rito nos comían los puntos negros, y dende 
que ha venío la niña, sobre tós aquellos 
puntos negros, nos ha sallo un plaga de 
puntos rojos, que nos van á poner como un 
tomate.

—¿Y qué puntos rojos son esos, her­
mano?

—1.’ El Gobierno, que de puro quieto pao- 
ce que está pihtao en la paré; mejor dicho, 
que no tenemos Gobierno.

—Ya lo tendremos, hermano Liberto. 
Hasta ahora no ha podido hacer nada, pero...

—Pero de hoy ea adelante hará mónos. En 
eso estoy yo, nostramo. 2.* Que no tenemos 
ejército, ni esperanzas de que lo haya.

—Efectivamente está malo el ejército, 
pero yo tengo conñanza...

—Yo tampoco, nostramo. 3.* Q reíos mar- 
garitos ván pá arriba, que es una bendición, 
y que el mejor dia nos vamos á encontrar 
sentao en la silla grande al rey de los sacris­
tanes.

—Eso es un desatino. Liberto.
—Pues cate su mercó por l,o que creo que 

vá de verás, porque*como aquí lo más segu­
ro es lo más desatinao... 4.* Que en el Tesoro 
no hay un caló, ni de donde venga.

—Escasilla anda la cosa, hermano.
—No es lo peor cómo anda hoy, sino cémo 

Be pondrá dentro de poco. 5.* Que aquí tós 
mandan y ninguno obedece; que el pobre 
se quiere hacer rico, metiendo la hoz en la 
miés agena, y por fia, nostramo, que el 
carro está atascao, la niña muy mallta, y 
que este belen tiene más cola que una hur­
raca. ¿Eateadió su mercó el cuento? Pues 
hasta el mes que viene, que me verá su 
mércé entrar por Midrí ascendió á canó­
nigo, al lao do mi cam»rá el hermano Sa-

valls, que con perdón de su mercó es un 
margarito que dá la hora.

— Ŷa te digo que eso no lo verás nunca 
Liberto. Convengo contigo en que esto está 
peor que malo; poro tengo esperanza de que 
aún se puede remediar y se remediará.

—¿Y aónde está la botica donde venden 
ese remedio, nostramo?

—Ese remedio está en un dictador.
—¡ Ajajá I Un düataor con un chafarote 

muy largo, y que de cá sablazo rebane me­
dia ocena de cristianos. lEso, eso es lo que 
se necesltal

—Estás equivocado, Liberto. Lo que yo 
deseo es un dictador de tal talla, de tal pres­
tigio, que no necesite desenvainar el sable 
para hacer que la ley se respete, y que todos 
cumplan con sus deberes; un hombre que 
se imponga á cuantos ftitjnten infringir la 
ley y haga que la pátria se sálve:

—Oigame su mercó cómo se llama y dónde 
se encuentra ese hombre, nostramo, que ya 
vá Liberto á traerlo.

— Á̂.ún no se sabe quién será ese hombre; 
pero está seguro que aparecerá el dia que 
se necesite.

—Nostramo, me paece á mí que ese señor 
düataor deba ser algún lego, y si no verá su 
mercó cómo va á ser alguu camará da con­
vento... ¡Carape, nostramol lEntonces sí que 
vá estar en grande mi paterniál Ya no me 
voy, nostramo. Me quoo pá asistente del her­
mano dilataor.

Como Dios no remedie 
los puntos rojos, 

los belenes que haya 
no serán fl yos.
Vengan, señores, 

cuatrocieutus hermanos 
dilalaores.

. 1
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sima ha ertusiasmado de tal modo á fray 
Liberto, que también está decidido á abdicar 
ep favor del niño Jáime la corona del empe­
rador de Marruecos con todas sus entradas y 
salidas, servidumbres, usos y costumbres, 
fueros y privileg-ios, per omnia scecula sceculo- 
rum. Amen.

Ahora que ya han terminado 
los belenes del Congreso, 
se fueron los radicales 
y no hay tantos escarceos, 
humildemente suplica 
al Gobierno Fray Liberto: 
que atienda á la pobre niña, 
que está llorando y gimiendo 
por reformas y mejoras 
que ha rato se le ofrecieron. 
Que se réstablezca el órden, 
que se acaben los del Terso, 
que vengan economías, 
que manduquen lo» maestros, 
que concluyan los embrollos, 
que mueran los ingenieros, 
y el vino esté muy barato 
es lo que quiere Liberto.

La Igualdad inicia la idea de que las dipu­
taciones y municipios adopten los medios 
que crean más oportunos, á fin de que las fa­
milias de les voluntarios ó soldados que pe­
recen cumpliendo con su deber sean atendi­
das, y reciban alguna pensión en alivio de 
su desgracia. Acogemos con entusiasmo tan 
patriótico pensamiento, y unimos nuestro 
ruego al de La Igualdad.

Otra plaga más. A la insurrección de 
Cuba, Puerto Rico y Filipinas, hay que 
agregar otro punto rojo lue ba aparecido há- 
cia las islas Canarias, según dicen algunos 
periódicos. Parece que hay en ellas uu par­
tido separatista que sueña con el protecto­
rado inglés, y que quiere también echar su 
cuarto á espadas, agregando un .belen más 
á los muchos que ya pesan sobre la infeliz 
España.

¡Canario con l^s canarios!
En vez de arm«r pelotera, 
que sean buenos españoles 
y cierren la canariera.

« *
Parece que en algunos puntos de Extre­

madura s'guen los repartos de terrenos y 
demás efectos. Esta visto que los que no te­
nemos sobre qué caemos muertos, debemos 
echar un paseito por aquella privilegiada 
provincia, á ver si pescamos aunque no sean 
más que media docena de dehesas.

A Extremadura me voy, 
donde probarles espero, 
que si ellos son comuneros, 
comunero también soy.

V,

i

V̂»ÍS

En Pamplona han sido enchiquerados cin­
co sotanas, por haber contravenido á las 
prescripciones de un bando publicado por el 
general en jefe. Es claro, se les mandaría 
que predicasen el Evangelio, y ellos prefe­
rirían entonar el himno real de la piiita.....
¡Bien empleado les estál
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BUENO, BONITO Y BARATO.
Batiendo estaba Liberto 

el chocolate i  su amo, 
cuando oyó desde la celda 
en la  calle un alterpado.
Bajó al punto nuestro lego 
para ponerse entre ambos, 
y evitar, si era posible, 
que llegasen á las manos.
Era el uno sacristán: 
uno de esos pajarracos, 
que por trabuco y boina ’ 
olvidan el incensario.
El otro hermanito era 
un rojo republicano, 
de los de alcuza, puñal, 
barba y gorro cô or»»do.
Sobre si manda la niña, 
ó si reiuará don Cárlos, 
empezaron de palabras 
y andaban ya á cachetazos, 
cuando llegó Fray Liberto 
y dando Ja voz de laltol 
se interpuso entre los dos 
y consiguió separarlos.
—¡Cómo se entiende, hermanltoíl 
iOá vais A moler á palos, 
y A romperás el bautismo 
como dos buenos cristianos?
Diga cada cual sus culpas, 
y vuestras quejas sepamos.

—Sepa oslé, hermano Liberto, 
que este'faccioso monago, 
es uu sotana carcunda 
que pica de puro malo.
—Y este un hereje, un ateo, 
un petrolero malva ’o, 
que va A morir en la hoguera 
en cuanto reine mi amo.
—Y tú, que cortas los puentes... 
—Y tú. que quemas palacios...
—Tú, que descarrilas trenes...
—Tú, que estAs excomulgado.,, 
—Al órden, hermanos míos, 
al órden, y no ser bárbaros.
Uno por ir muy deprlsa 
y otro por ir muy despacio, 
ninguno teneis razón 
y vals fuera del atajo.
Arroja tú  ese trabuco, 
y vuélvete A tu incensario 
que es soñar un desatino 
soñar que reine don Carlos 
Y tú, hermano, A tu tal'< r 
A ser de buenos decba o, 
que el federal oece ser 
solo de la ley esclavo.
Haya jufticia, igua dad, 
íraternidad y amor pxtric, 
y tendremos un Gobierno 
oueno, bonito y barato.
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C a rta  d e  f ra y  L ib e rto  a l s a c r is tá n  
d e  VemtaTiqTie.

Hermanito vicajeras; Me alegraré que al 
recibo de esta lega carta, te encuentres con 
el Cristo en una mane, el trabuco en la otra 
y la c a n a n a  atravesé por los riñones. Amen.

Hermano Perico (y te llamo Perico, por­
que yo no sé en qué consistiré, pero tós jds 
quintos y sacristanes que yo conozco se lla­
man Pedros); hermano Perico, sabrás como tós les alccrnoqueños (¡Dios nos bendigal) 
estamos en grande, y lo estaremos más den­
tro de un naes, que ya estaremos en Madrí 
de España, nuestro rey y señor D. Cérlos, y 
nuestro general Saválls, y nuestro pater 
noster Santa Cruz, y mi lega paternidá: por 
fin, que estaremos tós les güenos mozos al- 
cornoqueños; y pá entonces te convio pá que 
nos peguemos tres ó cuatro latigazos del 
tintilla, que nos vamos á poner como dos 
zaques. [Mira cé*e ,te relames ya, picaronl 
¡Cómo ves la paja al ojo...I ¡T poco que te 
gusta á ti la  bebía final

Hermanito apura-velas: Sabrás que el dia 
que nos trajeron la niña esos picaros repu­
blicanos, pasé el berrinche alcornoqueño 
más grande del siglo. Pues hss de saber que 
salia yo tan dssculdaodemi celda, cuando cá­
tate que me encuentro á una porcien de per- 
dios, que, con el Ayuntamiento, ibaná poner 
la bandera republicana en la casa capitular. 
Pues señor, que lo mesmofué dicarme, que se 
viene á mi ei de la bandera y me d ice :-L i­
berto, alégrate, que ya tenemos República! 
¡Ya tú  ves, alegrarme yo! Lo que jice.fué 
apretar los puüea, y decirle callandito: 
—Anda, que si te pescara detrás de una 
mata... pero el muy perro, no solo no se dié 
por entendí», sino que me paseó la bandera 
aoB 6 tres veces por encima de la m»llera; y 
mira tú si será judia la ial bandera, que 
dende entonces se me cayé tó el pelo, y me 
üejó la cabeza como un melón invernizo. 
Pero déjamelo, que ya verás si lo tostamos 
en cuántico que pongamos la inquisición.

Hermanito incentario: Si no se ha mar- 
chao «1 pater loster de ese pueblo, dile que

pesque el trabuco y salga ya picando, si no 
quiere llegar tarde; porque has de saber, 
hermanito, que de esta hecha no vá á que­
dar un sacristán ni solideo que no se ponga 
la boina; y si ne, mira lo que ha sucedió en 
Quintanar de la Orden, que hasta el beniito 

' S. Mariano ha cargao la caña hueca, y vé 
ya por esos mundos de Dios en busca de 
aventuras alcornoqueñas con otros dos her- 
manitos mis Y si es en Chauchina (Grana­
da), no te digo más sino qpe el pater-noster 
ha formao una piara con el maestro de es­
cuela, el estanquero, el enterraor, el her­
mano Bastían y los monaguillos, y allá 
que van á entonarle un responso á nuestro 
rey y señor, cuando parezca; porque á estas 
horas todavía no sabemos por dónde andará 
su mercé.

Hermanito gori-gori: Sabrás como ya he­
mos trincao la puerta del Congreso, y he­
mos echao pá sus casas á tós los desmayaos; 
¡y si vieras qué bien repleto llevan el bolsi­
llo algunos! ya lo creo, como que son unos 
pescaores do caña larga, que no se les esca­
pan ni Jas ratas; y has de saber que, como 
les ha Ido bien, van á ver si echándola de 
republicanos en las provincias, pueden liar 
de nuevo á loa eletores, y que les den los 
votos, pá luego elloá ponerse aquí las botas; 
pero me paece que se van á llevar el mico 
ache; porque los eletores se van ya espabi­
lando y abriendo cá ojo como la puerta de 
una posá.

Hermanifo incensario: Le dirás de mi 
parte al ama del cura, que si se ha dejao ei 
pater noster olvidés las desciplinas, que 
bagá el favor de remetírselas por el telegrá- 
fo al hermanito Hidalgo, ó á Contreras, ó é 
cualquier general; porque tós las necesitan, 
pá meter por verea á  los melitarcs, que pae­
ce que ee han dao de ojo pá declararse en 
jueJga, y no hay Dios que les haga entrar 
por uvas; eso si, en tocando á rancho, ya 
está cá uno en su puesto, y hacen unos ejer­
cicios de cuchara que se queda uno con la 
hoea abierta, viéndolos á ellos abrirla y cer­
rarla; pero como toquen á marchar, ya los 
tienes mág sordos que una tapia, y ná, «orno
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si no fuera con ellos la conversación. Adiós, 
hermano Perico, le darás un abrazo empe- 
chugao á la tinaja grande de la tabernera 
que vive junto á la  sacrestla, y tá  recibe un 
besito alcornoqueílo de tú camara y herma- 
nito

Fray Libeeto.

P. D.—Sí te sobran media docena de ama- 
trallaoras, eadirgamelas por acá, que yo te 
las pagaré en mi¿as, en cuántico que sea 
obispo, y si no, quiere decir que cuando me 
las guarde, me asomaré á la ventana de la 
celda, y echaré el resuello jácia Ventariquo, 
y asi las disfrutamos entre los dos. Amen.

Sr. Directir de Comunicaciones: Por el 
cura Santa Cruz, le pido que ponga remedio 
á tantas faltas como diariamente están ex­
perimentando nuestros suscritores. Mire, 
ciudadano director, que nos comen las recia 
maciones y que ya.no podemos con tanto ia- 
geniero. Las poblaciones más castigadasen la 
última semana, lian sido: Alocen, Arcos de la 
Frontera, Bogarra, Herrera de Valdecañas, 
Bercero, Loranca de l'ajuña, Segura de la Sier­
ra, Corcses, Pi.úlla de Toro, Galera, Cenicien­
tos, Ubrique, etc., etc.

Parece que los radicales han enriado al 
hermano Zorrilla la credencial de vecino hon­
rado. {Paro, oh fatalidadi Nohallánlose pre­
venido para tan fuerte emoción el propieta­
rio de Tablada, sucedió lo que no podía mó-

nos de suceder. Impresionado vivamente 
por tan inmerecido favor, y herida su es- 
quisita sensibilidad con tan sehalada distin­
ción, perdió el sentido del olfato, y cayó 
desmayado en brazos de la Providencia.

Hosanna in excelsis Deo 
al partido radical, 
que ya tiene desde hoy 
un vencido honrado más.

Los periódicos alfonsinos baten palmas y ti - 
ran la montera por alto porque doha Isabel 
de Borbon y su hijo D. Alfonso van áBoma á 
que les eche la absolución el Papa. Buen 
viíje, y que no se quede ningún pecadillo re­
zagado, que ya hay algo que contar, si lo 
habéis de relatar todo. D. Paquito no forma 
parte de este viaje religioso de familia, por­
que como él no se ocupa de ciertas cosas, ni 
toma parte en ciertos asuntos... Por fin, que 
Paquito se entiende y baila con Meneses.
' Ealutada misteriosa 

ya escuché tu confesión, 
y se conoce que eres 
de la casta de Borbon.

Entre los 48 individuos designados por la 
suerte para componer el jurado que ha de 
funcionar en Madrid durante el próximo tri­
mestre, se cuentan siete módicos, seis pro­
pietarios, seis ingenieros, tres catedráticos, 
dos comerciantes y dos cajistas.

r*

Herma üito comandante del penal de Gra- 
nada; ¡es cierto que tiene su m-’rcó en esa 
establecimiento un qap&tas qua se liaiua
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Castilla, el cual no permííe que loa penados 
leau Kl Cb n o k k r o ? ¡Es cierto que su mercó 
lo sabe, lo cossieute, y hasta lo apruebaV 
¡Hambcfe, miste qué redioel; Pues sabe su 
mercó que, si esoesferdá, estóu eus mercés
uü par de peines,^? pf iniera?. \

Señor capataz Castilla, 
y usted, saúor comandante, 
cejen leer El Cbscebko 
y seau mas tolerantes.

La biblioteca de novelas humorísticas El^ 
p ica ro  m u n d o , ha enriquecido- su oolecoloo, 
coa Uñ bonito tdtiió titulado /Eíi ¡fa ñ o s m e n o -i  
r'es! original del distiuguiio novelista D. J.^ 

Esta preciosa novela,, como todas 
1a,s que cO.itpíüheúila'^biblioteca, se ha puesto 
á la "leBta tH lúftmé^recio dé 4 rs.—San Lo-, 
rónzo, 2 quioltapUcado, pral.*-La recomen­
damos á flubctros «weniíoiícs'. -

: : i:

' Según nota que*puhlica La Corresponden­
cia, los perióclicbs éatirii^os que más dere­
chos de fmuqueo Ijftin pagado en el mes de 
febrero último, son:

,El CóNUimBO......................... . 418
J á m i l a . . . . . . ....................... 117 H

, 'El C a s c a b e l........................ .. 110
El O d rb a ú íío ............... ' ..............108

-PERREPA—I 
----

Almería, Bonifacio Martines.
Alhama de Murcia, Pedro Ramirei Mon- 

talban.A lb ox , Juan Pedro Lafon.Barbastro, Leoncio Pujol Lafita.
Por las mismas causas y afición al dinero 

ageno, ocupan también la perrera, y se les 
deja de remitir los paquetes, ó los ex-cor- 
responsales siguientes;
' Ferrol, Juan Yarda.

Marbolla, Antonio López.
Motril, Antonio Martínez.
Tijola, José Ortigosa.

■ Quedan en puerta, y con los billetes saca­
dos ‘para ocupar la perrera en el próximo 
viaje, los corresponsales de lo.s puntos si­
guientes:

Chiclana, Mahon, Madroñera  ̂ Vilches y San­
tiago de Calatrava.

(Se continmarÁ y ,autneníari.)

rEílRlilU  DEL CENCEimO-CARIUL.
(Viajo de recreo.)

Por conservadores, ingenieros, y malas pa­
gas, se concede pasaporte para que puedau 
viajar par toda España á los caballeros de in­
dustria siguie”.tes:

A N U F C IO S .OnCDEUTO HOLLOWAT.I
Bsle bálsamo cura las heridas,.ll^as y úlcow, Uulo 

recientes conio las.que cuenteu veinte años de dura- 
cion—Aun ciiando se haya apelado infructuosamente • 
todos los demás recursos.—Véndese por lodos los far­
macéuticos i)rincipales del mundo, y por su in-opieiario 
el profesor HoUoway, 532, Oxford-slrert, Ldndres.

PILDORAS HOLLOWAY.
Esle maravilloso remedio, conocido en el mundo en­

tero, cura infaliblemeute lodos los desórdenes del hí-ra imauüiBiiiouKi
eadó y del estómago, hace desaparecer la debilidad 
física y purifica la sangre con mayor eficacia que todas
las medicinasAastó ahora conocidas.—Véndense dichas

• J  l o . «  á n  n  A A l 111/»/XC
las mealcl̂ as•u«̂ uŵ uv̂ la v w—
püderas p*r todos les íannacóuUcos principales dci 
mundo, y por su propieUrio el profesor HoUoway, 
Oxford-slrert, Lóndr-es. .HADRIU: 1113

(K pm u d« lA C n a u t ,  Corrodara Bal*.
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